
Margarita compró la ropa con la tarjeta de crédito de su 
papá. El dependiente le dijo que podía dejar la ropa con él 
por un rato. Margarita dijo:
     —Yo tengo hambre. ¿Vosotros también?
Lee le dijo:
     —Sí. Ya es tarde. Es la una y media.
     —¿Tarde? Aquí es temprano. Vámonos. Hay un buen 
café a la vuelta de la esquina. Yo como allí a menudo. 
     —No me gusta menudo.
     —Bueno, tienen una tortilla muy rica.
     —¿Una tortilla?
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